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gi-, e4 n o m e  de un distinguido investigador 

italiano: nos referimos al Prof. G. MEZZADROLI, de 

Universidad de Bolonia. Vastamente conocido en los 

.&culos científicos eoropeos, orienta preferentemente su la- 

r bor hacfa los problemas de aplicación. En la actualidad trabaja ' de modo intenso en una cuesti6n de interés apasionante: la acti- 

vación del crecimiento vegetal en especies agrfcofas, bajo la acción de 

- ondas z a d i o d ~ c a s  nltra-cortas. 

. En su reciente visita el Prof- MEZZADROLI nos di6 al travéa de dos inte- 

Feaantes conferencias, una mues- de su crecienm actiwad. A su gentileza de- 

bemos la fortum de poseer tres trabaje suyos para 6'CREMIA", el primero 

de los cudes va a coatinuaci6n. 

%ormacien de aldehida fórmica y azúcares por ac- 
d n  de los rayos ultravioleta sobre bicarbonatos 

alcalinos Y alcalino-térreos (') 

La acción múltiple de los rayos ultravioleta ofrece al estu- 
dioso un vasto campo de investigaciones; y numerosas son las 
experiencias que a diario se efectúan con su intervención, tanto 
en química y en física como en el campo médico. 

Nos hemos limitado en este caso a las actiVidades químicas 
y en especial a los trabajos de Stolclasa y Zdobnicky ( 2 ) ,  de 
Moore y Webster ( 3 ) ,  Bach, Uscher, Priestley (*), y los de 
Baly, Heilbronn y Barcher (6),encaminados'a la obtención de 
formaldehida y azúcar, partiendo de Coz# y HzO, bajo la ac- 
ci6n de los rayos ultravioleta. 

Baly, Heilbronn, Barker y sus colaboradores (=) operaron 
sobre soluciones acuosas de Coz, en presencia o no de catali- 
ecidores especiales, y obtuvieron rendimientos discretos en for- 
maldehida y azúcares. 





La cantidad de C H P  que se forma, comienza a ser apre- L- 
ciqble después de 20' de irradiación; llega a un máximo hacia T 

2 

los 30 minutos, variando después en razón inversa del tiempo 
de exposición a los rayos: segurmente se producen fenóme- 
nos de oxidación y aún de polimerizaeión. 

La presencia de aziíaares se observa siempre en el momento 
en que se produce CH20, pero en cantidades extremadamente 
pequeñas. 

Durante el desarrollo de la reacción es muy 'visible el des- 
prendimiento de gas, que se inicia más o menos a los cinar, @ 

nl aiagrama 1 da Tas curvas de descomposición de los bicar- 
bonato~ estudiados. Sn examen demuestra que la velocidad de - 
descomposición llega a un máximo para el Ca (HC03) ; siguen 

" m 
el NH4HC03, el Ba (HC03)2, el Sr (HC03)2, el Mg(HC03)2, el 

I ' r :q .+'. ' . Li  HC03, el EHC03 y por último el NaHC03, que se descom- - :-.,,. 
:; :J<., . -  . -  

r :C 
pone en mínima cantidad. 

E l  diagrama permite establecer ademh una neta dife- 
rencia de velocidad de descomposició~i entre los bicarbonatos 
alcalinos y los alcalino-térreos. 



- " E 7  . ,. rl.a. ,..,.,. =L... , .i- 
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A 

El bicarbonato de magnesio y el de amanio se comportan 
como los alealino-térreo~. 

E l  diagrama 11 representa las curvas de formación de la 
aldehida fórmica a partir de los bicarbonatos de potasio, sodio, 

litio y amonio. Por 61 se demuestra que el mejor rendimiento 
en aldehida fórmica lo da el bicarbonato de amonio. Lo siguen 
los bicar'bonatos de potasio, de sodio y de litio. 

E l  diagrama 111 ofrece las mismas curvas de formación de 
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la  aldehida fórmiea, a partir de los bicarbonatos de'calGo, ' 

Y.  .Y bario, estroncio y magnesio. . . 
4 ,  I Se observa que el mejor rendimi6nToL en aldehida se l q r a  , - :k  

con el bicarbonato de calcio; siguen el bicarbonato de bario, . ,  'L.., 
el de estroncio y el de magnesia. .. 7 ,- , ?  a 

Es importante dotar que e:te digránia no. puede snperpo- 
nerse al 11, pues por cmi&dad. de representación gráfica se . -> 

lo constxu$ó en una %cala 20 veces menor. I 

Queda establecidaclemoi30 evident3 la7 dxerencia marcadínl- 
ma que existe entre-los rendimientos en aldehida fórmica al- - .  
canzados con los dos grupos de sales considerados. Efectiva- I 

mente, de un máximo deÓ,'56 % obtenido con los bicarbonatos 1 

alcalinos, se llega a un máximo de 20,6 con los otros. 

. I 11 

1. . . Y .  ' .- . Influencia , del magnesio rnetb,lico sobre la formacián cFe aldehida 

ii 
fbrnaica y amícares, por w&óm de los rayos dtrauioleta 

sobre las soluoiolzes de bicwbo.nato de calcio (9 )  

P. - *- - 

ti La técnica seguida en estas experiencias es casi la misma 
que la empleada en las anteriores; se han modificado Única- 

l.: mente los recipientes de exposición, que ahora son cerrados y 
de cuarzo tramparente. 

Una alcalinidad demasiado elevada, o una acidez intensa 
-1 perjudican a las reacciones de fotosíntesis; su medio Óptimo 

f .  - como se sabe - es el. débilmente-alcalino (lo). 

~r Pues bien, la variación de p H  dugnM la descomposición del 

y ;  bicarbonato de calcio (que es muy rápida), se mantiene alre- 

~ ' r  dedor de pH = 7,6,' que corresponde al pH característico de 
nna solución sa tu~ada de carbonato de calcio en las condicio- 

k .  
k nes requeridas para la descompmición. 
t' Además, el bicarbonato de calcio tuvo nuestra preferencia 
5, 

perque se descompone totalmente bajo la acción de los rayos 

1 .  y da un carbonato poco soluble, que precipita. 
E l  rendimiento de la reacción es escasa: el poder  reducto^ 

que adquieren las soluciories se pierde muy pronto, apenas al- 
canzado el máximo. Esto, probablemente, por la acc'ión osi- 
dante del ozono y del oxígeno activo sobre las soluciones que se 
han vuelto alcalinas al descomponerse los bicarbonatos. 

' = 
I - : 



-, Par& aumentar el rendimiento. e impedi~ las ,acsioileg,, %o&" 
vas, recurrimos a diferentes ca.talizadores, capaces de mante- 

inalterable el medio óptimo para la fotosíntesis,. , e 

- Hemos elegido como catklizaglor el magne~io metálico, en 
polvo fiiiísimo, porque además e ejercer una acción.de chtá- 
&S sobre la fotosíntesis de la ! ~ormaldehida, actúa como anti-. . 
o%ígeno.y .activador de las ulteriores reacciones de fotosíntesis. 

1 
La fotosíntesis de la formald&hida, a partir del CO2, es ca- 

l 
talizada positivamente por la ,presencia de coloides inorgá- 
nicos (ll). 

E l  plomo, el -inagnesio y el cinc, sometidos a la acción de 
10s rayosdtravioleta, en agua o en o t f a  medfos dispersantes, 
sufren una transformación coloidal (l") . 
-.La razón'del poder catalítico' de estos metales estriba en el 

aumento considerable de superficie que logran en estas con- 
diciones. - - , - 

Además, en presencia del agua bajo la acción del calor y 
de las radiaciones, desprenden hidrógeno, creando un medio 
iedúctor favorable a l a  reacción (13). 

- 

La pequeña cantidad de magnesio que pasa en solución, co- 
mo hidrato, origina la formación de Oca, que junto con el . 
C03Ca y el magnesio mismo cataliza directamente la polime- 
iización de la aldehida fórmica a exosas (14). 

, Además, el magnesio methlico provoca la formación de al- 
dehida glicólica; ddehida fórmica, y permite también, la for- 
mación de exosas redactoras (-"6.- - - 

E n  nuestras experiencias hemos podido constatar cómo el 4, 
magnesio metálico ñace que desde' el primer momento, en las 
soluciones de bicarbonato de calcio expuestas a la acción de 
los rayos ultravioleta, se obtenga la reacción del iodoforma 
(reacción que resulta intensísima después de dos horas de ex- 
posición a los rayas, y en solución concentrada cuando ya el 
poder reductor total de la solución ha disminuido). 

Sin la acción del magmesio metálico, la reacción aparece 
después de largo tiempo y permanece débil. 

Fraccionando el Líquido por destilación, hemos podido cons- 
tatar, en sus' últiqas pc?rciones, la  presencia de una aldehida 
compleja. , i' 

Damos a continuación los resultados experimentales ob- 
ttenidos : 





D ~ A G B ~ ~ M A  IV. - RepresentacZSn gráfia de variación del poda reductor 
de las soluciones en los tres casos.' 

+ 

- . - '  
A. - Solución de bicarbonato de calcio, expuesta sin cataiiiador en recipiente 

abierto. 
B. - Solución de bicarbonato de calcio, expuesfa en presencia de magnesio me- 

tialico, en recipiente abierto. 
0. - 8alu&ón de bicarbonato de calcio. exouesta en ~raseneia . de ma~nesio me- 

tglico, en recipiente cerrado de cuarzo transpar 

' a .  . . -  ;F. -. . m - .  . ..r > 
Influencia de los ca~bones' actzvos y del cinc e n  Ea formacwn 

de aldehidas conzplejas y azúcares, a partir de bican.bon,ato de 
potasio en, soluUz'ón, bajo la acción de rayas Jtrcvuioleta (16' 

Trataremos ahora de poner en evidencia la influencia que 
ejercen las carbones activos, como catalbadores de la reacción, 
euando se los agrega a las soluciones de bicarbonato, solos o 
adicionados de cinc metálico. 

Hemos usado pilra estas experiencias soluciones de bicar- ' m  . . 
bonato de potasio al 5 %. 

La técnica empleada es la misma que utilizamos en las ex- 
periencias anteriores. 

La adición de cinc en polvo, purísimo, aumenta el poder =,2Yli reductor de la solución. E l  cinc metálico hace el medio rednc- " 

i lP 

- La nece$%da@ de que w i s t a p  Zn?ZtZZe8 e8 manMe8ta: puede adrntkt~se la 
fuerza bmta, pero la razón bruta es Znsqportaole. 

OSCAR WILDE. 





Introduciendo en las soluciones de bicarbonato de potasio 
carbón activo, a norit », se nota un aumento del poder reduc- 
tor, menor sin embargo que el provocado por el oinc. 

E n  cambio, se observa que en presmenoia de earbón activo, el 
poder reductor subsiste, a h  despuks de mucho tiempo de ex- .- - -. 
posición. ... 

El carbón activo tiene la prspi&lad de absorber los gases; 
esto impide que el Coz .generado, se desprenda y escape a la 
reacción. Absorbe además el oxigeqo que luego se pone en 

. . .. . 
libertad. _ L -  1 . 

Eii-E s$~eSicii3 actúa &mbl&n como &ductor. ' 

Introduciendo carbón actko en las soluciones de bicarbo- 
nato de potasia; con cinc metblico, el poder reductor de la 
solución aumenta y se liace permanente. 

E l  « norit » absorbe el COZ y el R, con lo que los pone en 
contacto íntimo, facilitando su reacción. 

1 

PO& reductor de las solucwnes de bicarbonato de potasio al 6 T., expuestas 
a la ac&& de los rayos ultravioleta en tubos de cuarzo, en presencia cEe 

norit * g = nmit v +- cinc. 

Tiempo Cma de 1 NI10 gastados 

ae exposiei6n en 

minutos KHCO, al 5 $ norit KHCH, al 6 %',+ noritf cinc 

20 vestigios de formaldehida vestigios de formaldehida 
30 - - 
45 - - .  

60 012 5 3  
99 o13 099 

120 0.8 1,8 

180 115 2,s . 
24Q 1.5 2,5 



. V .  
solo 

Va~iación 
adicionado 

- 434- ' ' !;- .. . -. 

del poder reductor de las sotuciones dé XHCOt 
con cinc, con no& o con norit-cinc. 

h.- Sol. de KEiC02 expuesta en recipiente de cuarzo. 
B . - »  » » w » » » » + Zn rnettilico. 
C . - »  » D > » » u » + norit. 
D . - - .  » » >> >) 2 » >> + Zn metálico y norit. 

Los compuestos orgánicos obtenidas (19) se separaron de 
los líquidos después de filtrados, acidificando ligeramente con 
HzP04 y tratando con alcohol, para separar las sales alcalinas. 

LOS compuestos org&nicos presentes en el filtrado, reducen 
las soluciones de nitrato de plata amoniacal, reducen débilmen- 
re el Licor de Fehling; dan con a-na£tol y HzS04 coloración 
violeta. Con triptofano ofrecen las reacciones colorimétricas 
características de los glucósidos. 

Calentando las so~uciones con aeetato sódico y clorhidrato de 
fenilhidrazina, hemos obtenido una mezcla de osazonas. 

De los tres grupos de experiencias se deduce que: 
-la velocidad de descomposición de los bicarbonatos por 

acción de los rayos U-violeta es máxima para el bicarbonato 
de calcio y míni'ma para el de sodio; 
- el bicarbonato de amonio da una cantidad de aldehida i.$ 

mayor que los bicarbonatos alcalinos; '-;, :, -# 

-el más alto rendimiento en aldehida fórmica se obtiene 
con bicarbonato de calcio ; 
- en las soluciones de bicarbonato de calcio el poder re- 

ductor aumenta gradualmente con la exposición a los rayos 
hasta llegar a un máximo, que se alcanza a los 303' de exposi- 



' ~ ~ c i ó n  en recipiente abierto, y despuk de 1 hora por exposición 
e n  recipiente cerrado de cuarzo transparente; 

-la presencia de magnesio metálico en las soluciones de 

-el rendimiento de sustancias reductora es más elevado 
cuando la expc~slción se hace en recipiente cerrado de ctiarzo - - 
transparente ; - f 

' 4  . : r  

-la presencia de magnesio metBico favorece la fOrm%- 
ción de azúcares reductores; el residuo de destilación, de la 
solución de bicarbonato de calcio sometida a la acción de 10s 
rayos U-violeta, reducq el licor de Fehling y da una osazona; 

-la introducción de carbón activo (norit) en las solucio- 
nes de bicafbanato de potasio, expuestas a la acción de los 
rayos ultravioleta, aumenta el poder reductor, favorece la for- 
inación de glncúsidos reductores, y los protege durante cierto 
tiempo de la destrucción por oxidacián. 
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Dr. C. A. Durruty 

Al?liICACIQNES DE LA TERMODISAMICA 
A LA FISICOQUIMICA - 

Haremos uso en esta demostración del dispositivo teórico 
conocido con el nombre de cajas de va% t'Hoff. 

Para ello vamos a suponer que al hallarse en presencia dos 
cuerpos, A y B, reaccionan entre sí originando otros dos com- 
puestos, C y D, hasta alcanzar un cierto estado de equilibrio. 

La reacción, del tipo de las reversibleq la representaremos 
así : 

mA + mB +-' pC + qD 

eiendo m, a, p y q los números respectivos de mol6eulas reac- 
cionantes. 

Supongamos ahora, que en el recinto X, hemos encerrado 
una determinada proporción de los componentes y que en las 
condiciones elegidas, después de haber alcanzado el estado de 
eyi~ilibrio, las concentraciones de los cuatro componentes del 
&tema sean repectivamente CA, CB, Cc y CD 

De la misma manera, en el recipiente Y otra mezcla arbitra- 
ria de las mismas sustancias, ha llegado al equilibrio y las 
concentraciones correspondientes son ahora: C A ,  C B ,  CC 9 CD. 

Volvemos a repetir que tanto para el repiciente X como pa- 
r a  el Y las concentraciones respectivas son las del equilibrio. 



3: . '. 

2 Ahora bied, vamos a suponer que se realice una transfor- 
.+ mación isotérmica, que más abajo especificaremos, de modo " '-7: . 

1 tal, que no se e£ectúe ningún trabajo externo ni se alteren 
' 

las condiciones iniciales de ambos sistemas. 
Dicha transformación o mejor, dicha evoluci6n, que se 

t cumplirá sin variación energética total, consistirá en lo si- 
: guiente: 

Haremos pasar de X a Y, m moléculas de A y w molécu- 
: las de B. 
. En Y, dichas moléculas reaccionarán íntegramente produ- 
; ciendo p moléculas de C y q moléculas de D. 

Luego haremos que pasen de Y a X las moléculas resultan- 
i i  tes de dicha reacción. ? 
Y' : Y por f in en X haremos que reaccionen las p moléculas de C 4 .' : con las q moléculas de D, produciendo m moléculas de A y lz 

moléculas de B, con lo cual volvemos a las condiciones iniciales i 
.. 

. sin variación alguna en las concentraciones de los componen- .. 
7 
u 

e,::. tes de ambos sistemas. 
1 

4 ,  Habitualmente se suponen los recipientes X e Y unidos por 

- tubos en los cuales se imaginan membranas semipermeables 
' '+ que solo permiten el pasaje de ciertas moléculas en determi- 

4 
.r ) 

nado sentido, pero, a efectos de la demostraci6n1 sólo nos basta a 
, L 
e- con la suposición inicial. 

4 
b t .  I 
, , Para precisar la anterior evolución conviene advertir nue- 
2 ., ' vamente: 1 

19 Que en ambas cajas se han restablecido las concenLra- 
. ciones v ~ o r  lo tanto el estado de eauilibrio. I 

39 Que la suma de trabajos es.nula por cuanto no ha ha- ,! 
-1 

bido intercambio de calor entre el sistema y el ambiente, n i  r 
variacián de ,volumen. 

Luego, si calculamos los trabajos realizados en cada trans- 
formación su suma debe ser nula. 

k . L 

5 
3 , .  : 

' -  
En nuestro primer apunte (año VI, n9 30, p. 190) hemos 

. visto que el trabajo efeotuado por una cierta porciórr de gas 4 
.: . . que pasa isotérmicamente del volum- v' 9 v" a la tempera- 



para un mol gaseoso, pues para m moles habremos de multi- 
plicar dicha expresión por el factor n. 

Sin embargo, así dada, esa expresión no nos resulta disec- 
tamente aplicable y debemos lrtodificarla ligeramente para que 
pueda ser ser utilizada en nuestro oaso, por cuanto swponemos 
conocidas las concentraciones y no los volúmenes. 

Para ello recordaremos que las concentraciones son inversa- 
mente proporcionales a los volúmenes; vale decir, que si para 
un volumen u" la concentración es c' y para otro volumen 
ii'' es o" 

v' C" - = -  
vrr C' 

Entonces sustituyendo 
c' 

A = R . T' Log. - 
C" 

Y ya estamos en condiciones de continuar nuestro razona- 
miento. 
Al llevar m moléculas de A de la concentsación C A  del re- 

cipiente X a la concentración cA del repiciente Y efectuamos 
el siguiente trabajo: 

Y de la misma manera p'ara las n moléculas de B que pasan 
d e X a Y  

Para las p moléculas de C que pasan de Y a X, 

Para las q moléculas de D que pasan de Y a X, 

C D  P, = q . R . T t .  Log- 
CD 

Y sumando . Y I  
& 

CA cJ3 m.R.T1 .Log-+  n . R ' . T \ L o g - f  
C A c~ 



- 439 - 

Y finalmente 

expresión que establece ya la ley de la acción de las masas, 
por cuanto pone en evidencia la constancia entre las relacio- 

reaccionantes en el estado de equilibrio. 
E n  efecto, el hecho de que dicha relacion se mantenga cons- 

tante permite generalizar la conclusión anterior así: 

c;.c;.c;.cg . . .  
= K  c;.cp.c,..c;. . .  

en la cual K representa la denominada comtmte de equili- 
brio; A, B, C, D, . . . son las sustancias que al reaccionar ori- 
ginan Z, Y, X, V ,  . . . y a, 6 ,  o, d, za, x, v, . . , lus coeficientes 
que indican el número de moléculas con que cada componente 
del gistema participa en la reacción. 

- Toda. tmtattva de evmtón a la medtocddad se expia stenaprc. 
PITIGRILLI. 
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GLOSARIO MAGISTRAL 

-- 

e 

Quisiera que los maestros modernos nos hablaran más de sus 

fracasos que de sus éxitos. Para el legítimo investigador, una ex- 

periencia fallida es sólo una pausa reflexiva que dará más mérito 

al  triunfo en gestación. 

No se ha considerado bastante el valor disciplinario del fracaso. - :$y 

Alguien advirtió muy sabiamente que la casualidad sólo ayuda 

a sus merecedores. Con seguridad que en todos los tiempos hubo 

múltiples espectadores de manzanas &tídas y hasta muchos gol- 

peados por ellas, p e o  era necesaria la presencia de un  ,Newton 

para el advenimiento de la ley de gravedad. 

* * *  
Se señala a la radiotelefonía como el gran instrumento pedagó- 

gico del futuro. Aparte de todas sus ventajas, ofrecerá al estu- 

diante u n  medio discreto y seguro para seleccionar sus maestros, 

sin herir i n t e r ~ e s  profesionales. Cómodamente apoltronado, el 

alumno escuchará su altoparlante y cuando el profesor empiece 

a cargarlo, con un  simple retoque de diales se dará el exquisito 

placer de lanzarlo dando tumbos por el éter. 

Drama sintético 

Pidió una cátedra y se le concedió. 

.L .  
Pidid un  Director de Trabajos y se le concedió. 

-. . - 1 pidió un  ayudante y se le concedió. , . $, ; 
t'. 2 u Pidió material y se le concedió, m - ;A 

Pidió alumnos y el aula permaneció desierta. 

Era lo Único que no podía suministrarle la Facultad. 

(de el libro Saewdoclo del Mag$ateri,oW, por J. AUSWEIDMANN). 
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I N I C I A C I O N  B I B L I O G R A F I C A  
P A R A  QUIMICA ORGANICA 

- 

Estas obras son, en muchos casos, muy útiles para informa- 
cgón general y sintética sobre una cuestión o sobre un o m -  
puesto o grupo de compuestos determinados. 

Poseen el inconveniente de que envejecen pronto y es difí- 
cil y complicado mantenerlas más o menos al día mediante SU- 

plementos o más difícil y costoso, mediante reediciones. 
Viejas pero todavía útiles, son : 

Enciclopedia de Prenzy, 1882-1887, en 10 tomos y 94 volúme- 
nes. 

Rn la  Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les, incompleta. 

Han intervenido en su compilación un núcleo numeroso de 
químicos distinguidos: Fremy, Ditte, Jungfleisch, Carnot, Ur- 
bain Joly, Ogier, Moissan, Lecoq de Boisbaudran, Sarrau, Viet- 
Lle, Dragendorff Schloesj.pg: e t ~ ~  , A  

Y1f?;?i ' & - -- ' t  = :  r: I r !  ,>. 
d M' 

E l  DdctY;6,nma~e de Chiwie Pare et Appliquee de Wurtz, 
1869-1878, 5 tomos. 

, 
En la Biblioteca de la Asociación Qufmica Argentina (sin snplemen- 

tos). 
' F .  

En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
* ' :les (con los suplementos). r - '. t :  - .  

1 
- . ,- 



Redactado por destacados químicos. Existen 2 suplementou 
de 2 tomos cada uno, el ú l ~ o  de los cuales es de 1908. 

De las Enciclopedias modernas, cabe citar : 

Nuova E n c . i d o  di Chim@u, dirigida por J, Guareschi, 
1906-1927, 13 volúmenes, 18 tomos. , . .  . 

'" . + .  

En la Biblroteca de la Asociacin Química Argentina (incompleta). 
En la Biblioteca de la Facultad ae Ciencias, Exactas, Ffsicas y Nata- 

rales, completa. 

Posee un buen índice general. Los tomos están tratados eL 
forma desigual, pero, en general, preEjta buenos servicios. 

írllkmamn/s E~~~jTcl~padi; ,e  der Techwkehem CheimJie. 

La edición alemana en la Biblioteca de la Asociación Química Argeni- 
na, Los 5 primeros tomos de una nueva edición alemana, en la Biblioteca 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

12 tomos, 1914- 1923. Cada tomo tiene su respectivo índice. 
Su bibliografía es abundante. Actualmente se está traducier- 
do al castellano. 

Thorpe's D k t i o n n a ~  of App15ed Chawistry. 

E n  la Biblioteca de la Asociación Química Argentina, l a  traducción 
castellana. 

En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Na'curs- 
les, la 6" edición inglesa y la  traducción castellana de 1917. 

7 tomos, 1921-1927, 6" edición, redactado por un grupo de 
destacados especialistas. Tiene índice general. 

Existe una traducción castellana de la edición de 1917 en 6 
tomos (sin índice). 

TRATADOS DE QT~MICA ORCÁNICA . 

A) De consulta: 

Lehrbuch der Brganischen Cheimie. . G::? 
_' - V. Meyer y P. Jacobson, (hoy bajo la dirección de la So- a 

ciedad Química Alemana), 1922-1924, 2 volúmenes en 7 tomw: 
ler. volumen , (3 tomos), corresponde a generalidades y serie 



grasa; 29 volumen, (4 tomos), corresponde a serie cíclica y 
compuestos naturales. 

E n  la Biblioteca de la Asociación Química Argentina. 

Excelente tratado para cuando se *sea una buena informa- 
ción sobre un asunto, sin que sea necesario agotar el tema. 
Por lo demás, trae una enorme bibografía. 

Traité de Chimie Organiqzce. V. von Richter. 2 tomos, 1910- 
1918 ) . 
Traduccióa francesa de la llP edición alemana. (1909-1913 j . 
E n  la Biblioteca de la Asociación Qvímica Argentina, 

Este tratado, escrito por Richter en 1876, fué continuado a 
la muerte de éste por Anschütz, quien publicó en 1894 la 7" 
edición. A partir de la 10* edición, en 1903, Schrater entr6 
a colaborar con Anchütz. Actualmente se ha publicado una 
12+ edición alemana. 

E n  la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Natu- 
rales. 

E s  un libro intermediario entre los grandes tratados y los 
libros de texto, siendo muy Út i l  como obra de consulta. h '~ 
creemos que sea un libro adecuado para servir de texto: es 
demasiado sistemático, detallista y árido. Su bibliografía cs 
muy abundante. 

B) De texto: 

Traldté de Chirnie Orgcwnn',qua. A. Béhal, 2 tomos, 1901-3902. 

E n  las Bibliatecas de la Asociación Química Argentina y de la Fa- 
cultad de CXiencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Libro ya a n t i g ~ o  pero, a pesar de ello, muy bueno, por rier 
muy didáctico. Difícil de conseguir pues no se ha reeditado. 

Cozurs de Chimie Orgrafiiqae. Fréd. Swarts, 1 tomo, 1921 (3* 
edición). 

Muy buen libro para iniciarse en química orgánica, pero 
necesita ser completado con.informaciones en obras complc- 
tas. 
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Traité de- Chimie Orguanique. A. F.  Holleman. Traducción ci? -.- ?:,< . u 

la 8* edición alemana 1911. .:-? 

Existe una traducción italiana, otra castellana y otra ingle- 
sa. 

Es un excelente libro del tipo anterior. 

Notions Fomdaonelztale-s de Chimte Orga7tiqw. Charles Mou- 
reu, 9$ edición, 1928, 

Como iniciación al estudio de la qnímica orgánica, presta 
reales servicios al estudiante, completándolo con con~dtas  en , 

obras mBs completas. 

C )  Complementarios : 

Organic ChemZstry for Adtianoed 8 t ~ d e m t s .  J .  13. Gorien, -2+ 
edición, 1923, 3 tomos (1": Reacciones, 29: Estructura, 'P: . Síntesis. 

En la Biblioteca de la Asociación Química Argentina y en la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Muy buen libro para completar cualquiera de los textos an- 
teriormente citados, 

Les Theonks  de la Chirnie Orgafiiqwd. F .  Henrich, 1 tomo, 
1925, Traducción de la 4* edición alemana. 

Libro complementario para el conocimiento del desarrollo y 
estado áctual de la parte teórica de la química orgánica, pus 
ejemplo teoría de Tbiele, tautomería, estructura del bencen~, 
trsansposiciones, ete. 

Recewt Aduances iw Orgaluco Chem&try. A. W .  Stewart, 2 t ~ -  
mos, 1927. 

E n  la BibIioteea de la AsociaciGn Química Argentina y en la  de la 
Facultad de Ciencias Exactas, F í a s  y Naturales. 

Se refiere a los progresos en química orgánica, tanto te»- 
rica (reacciones anormales, teoría electrbnica), como expe- 
rimental (alcaloides, terpenes, antocianos, elorófila, etc.) . 
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E s  una ampliación y al día de la  obra de 'Ya. wepl 
y numerosos colaboradores, que se cita a continuación. 

Les Methodes de la C h h i e  Orgam~gae. Th. Weyl, traducció~r 
francesa de R. Cornubert, 4 tomos, 1921. 

E n  la Biblioteca del Centro Estudiantes del Doctorado en Química. 

Es una obra notable, en la que se desarrolla la técnica dci' 
trabajo de laboratorio : análisis elemental, pesos moleculare~, 
determinaciones de constantes, operaciones (cristalización, des- 
tilación, sublimación, etc.) y luego los métodos: oxidación, r.2- 

ducción, nitración, sulfonación, condensación, etc., con un3 
abundante bibliografía. 

Houben-Weyl y Weyl son los libros clásicos de todo labora- 
torio de orgánica. 

Arbeitsmethodem fur Orgalzrlkch-Chernische LuAoratoritcrn. (M4-  
todos do trabajo pwa la;borato~os de quimiica orgánica). 
Lasser-Cohn. 1923. 

, Un libro por el estilo de Weyl pero más breve. Es  muy bue- 
no. 

Aflalyse et Determinatjom de la Constittction des Cmposes. 
Organiques de H .  Meyer, 1924, 2 tomos. Traducción francess 
de la edición alemana de 1922. 

E n  la BibIioteca de la Asociaoión Química Argentina. 

A Method for the 1dent"rjfjcation of Pare 0rgon.M: Cownpcncfi,n,ds. 
S. P. Mulliken, 1922-1926, 4 tomos. . - 

- . - ,  
En la Biblioteca de la Asociación Química Argentina, los tomos 1 y m. ' 

Una obra considerable y fundamental para análisis orgá- 
nico. 

A Handbook of Orgadc Analysis Qaalitative and Qmnitita- 
tive. H .  T .  Clarke, 4";dición, 1928. 

Sencillo pero muy bueno, sobre todo para pr@$c_as $le ank- 
' 7 -;, lisis orgánico. + - -, br . - I-- I ;.. ;; - ,\ 

. -  



Más sencillo que el anterior, es una obra de iniciación sobra 
el asunto. 

C) Textos de 'constantes: 

Aparte' de los Mementog Agendas y Calendarios químicos 
conocidos, son fundamentales sobre el asunto las siguientta 
obras : 

Laladoit U d  ~ m n s t e i n ~ s  Phy&misch-Gkemitsches Tabellem. 5' 
edición, 2 tomos, 1923, (dirigida por Roth y Scheel), y un 
suplemento e índice, 1 tomo, 1927. 

En las Bibliotecas de la Asociacidn Química Argentina y de la Facd- 
tad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Int&rnat.isnaZ Crttiml TabZes. E n  publicación. 

En las Bibliotecas de la Asociacin Química Argentina y de la Facultad 
ae Ciencias Exactas, Fisicas y Naturales. 

Constará de 7 tomos (1 índice). Editado por el N a t k l  
Rescaerch Comncil de Estados Unidos por encargo del Congrz- 
so de la, Unión Internacional de Química Pura y Aplicada de 
Londres (1919) es una obra en la que cooperan numerosos e,+- 
pecialistas que someten - y de ahí el alto valor de sus infor- 
maciones -, previamente los datos que mministran, a un 
exámen crítica y si es necesario, a un control experimental. 

El  tomo 6" se ha  ~ublicado, en 1929. 

SoZubiiit4es of 71zorgami.c a%d Orgaruic Compown&, de SeidelZ, 
2' edición, 1920, y uñ suplemento recientemente publicado. 

En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Na- 
turales. 

D )  Libros sobre preparaciones, exclusivamente : 

Handbzcch deer prapaerative~ Cheke, L. Vanino, 2 tomos, 1923 

E1 2Q tomo trae preparaciones de orgánica, exclusivamente. 

En la Biblioteca de la Asociación Química Argentina. 

- Todo el mundo es capaz de st?npaNaar con las pmaZ.2dades de u n  amago, 
~ & T O  paya sirnpat&ar con los édtos de u n  amtgo se ~equgere u n a  delt- 
cadZ&ma natu~alexa.  OSCAR WILDE. 



nzethods fw the preparatio~ of ooganic cheimioals). 

Se publica desde 1921' (tomo X, en 1930), y está dirigida 
por Adams, Conant, Clarke, Eamm, Gilman, etc., llevando pu- 
blicados cerca de 200 preparaciones. 

E )  Libros sobre temas especiales. 

Numerosas son las obras escritas sobre. tópicos especiales c1.c 
química orgánica y sería imposible ni aún ~ i t a r  las más impor- 
tantes. Daremos sólo algunos ejemplos eligiendo aquellas qtlc 
traen una bibliografía completa del asunto tratado. 

The Chemistry of the mon Beinae-oil H~droc¿w?%lboms and Theiv 
SbnpTe Derivatives. T .  B. Brookes, 1 tomo, 1922 ; es una de 
las pocas obras existentes sobre estos hidrocarburos. 

Tabellarische UbwSacht der Naphtallin. Derivative. Reverdin v 
Noelting. Puesta al día por E. J. Van der Ham, 2 tomos, 
1927. 

En la Biblioteca de la Asociación Química Argentina. 

Organic Comptcmds of Mlerouw. F.  C. Whitmore, 1 tomn, 
1921. 

Organic Derivatkes Of Antimony. W .  G. Christiansen, 1 to- 
mo, 1925. 

Orgawdc íirserckaí Compou.Izds. G. W .  Raiziss y J. L.  Gavron. 
1 tomo, 1923. 

EZectro-Orgazjc Chemistrg. J C. Brockman, 1 tomo, 1926, uno 
de los pocos libros sobre el asunto. A 

En la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas, Risicas y Na- 
turales ( 1 5 ) .  

Le MagrzesGawt en Chim*l;e Orgalviqu+e. Ch. Courtot, 1 tomo, 
1926. 

Aathracene And Antruq?unome, E .  iie B. Barnett, 1 tomo, 
1921. 

116) Puahos de los libros que se indican figiiran en h Biblioteca de la  Fa- '- 
oultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, son de reciente adqnisioión y 
hasta que no esten aatalogsdos, no poddu ser consultados. Probablemente a 
fines del año en curso estar4n a disposici6n de los lectvrea. - .m 

n . . * ''a 
' -  ' . . ,* . . :' - . . 8 '  
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L'Iladigo et  ses derUv6es. J .  Martinet, 1 tomo, 1928. 
Les Matieres Colorantes de Hynthese et  les prodwits Intem,c- %; diamks. J .  Cannell, Cain y J. F. Thorpe, traducción de 1.1 -7 

4@ edición inglesa, 1922. Poca bibliografía. 

Y muchas otras más, incluso las conferencias que se pronnn- 
cian en las Sociedades Químicas y se publican en las respecti- 
vas revistas y que generalmente resumen el estado actual de 
u4 tópico determinado. 

NOTAS 

a )  Libros nuevos 

Para estar al tanto de las nuevas publicaciones, aparte de los comen- 
tarios que aparecen en diversas revistas, lo más cómodo resulta consultar 
la sección «Limes du Trimestre », del Bulletin de la Société de Chimie 
Indnstrielle. . I L  

5 )  úW.ta de abreviaciones, m a d m  en las citas bibZiográf<cas. r 
Sobre este asunto reina mucha anarquía. , 

Para los del Beilstein, Lexicon, Stelmer, etc., se debe consultar las 
tablas de abreviaciones, incluídas en esas obras. 

Muclias revistas, pero no todas, usan las abreviaciones americanas del 
Chemical Abstracts, que se puede consultar en Chemical Abstracts (1922), 
tomo 16, página 3558. 

o )  Bibliograf$a Q u h i c a  Argentina. 

Se puede consultar la obra del Dr. Herrero Duclonx (en las Bibliote- 
cas de la Facultad de Ci~nrian Exartas fíqicaq v Nahiral~n v de  la ARO- 

En el próximo n Zímoro . publicaremos la erersz'ón 

Castellana del último trabajo de Pierre Urbain, titulado: 

Sobre un &todo cuantitativo de análisis 
espectral. 



A P U N T E S  * 

HIDKATOS D E  CARBONO 

plurisacáridos se clasifican, agrupándolos según el nú- 
mero de moléculas de monosacáridos que dan por hidrólisi&: 
disacúl.idos, trisauúri$os, te~rmacár"lr"l&s. 

El grupo más importante es el de los disacáridos, que a SJ 
vez se dividen en reductores y no reductores, según que reduz- 
can o no el licor de Fehling. 

Los reductores poseen un grupo aldehídico libre ; existe toda 
la variación de combinaciones de monosacáridos para formar Ice 
disacáridos : 

1 exosa y 1 pentosa . . . . vicianosa y prinverosa 
glucosa + Z-arabinosa, 
(glucosa + xilosa). 

1 aldoexosa y 1 cetoexosa . . sacarosa (glucosa + frac- 
tosa). 

1 metilpentosa y 1 exosa . . estrofantobiosa (manosa +- 
ramnosa) . 

1 aldoexosa + 1 aldoexosa . maltosa (glucosa + glucosa). 

Desde el punto de vista biológico se pueden dividir los di- 
sacaridos en dos grupos : E' vTQ ir) Los disac6ridos que se encuentran com~ tales en !g, Na: 

. .  turaleza: por ej., sacarosa y lactosa; , - .  - . .  I: 

< L 

(1) Apuntes extrectedos por LILIA PÉ~trcz E'AR~A, de las clases dictadas por el 
J 

pmfesor suplente de Qrúrnica OrgBnioa (ler. cuxso) De. V E ~ N C I O  DEULOFEU. 



29) Los que se obtieneh por degradación de los polisaca- 
ridos que se encuentran. en la Naturaleza: maltosa, que se pro- 
duce por acción de ácidos o de enzimas determinadas sobre ei 
almidón o el glucógeno, y la celobioea que es un producto de 
degradación de la celulosa. 

Los disacáridos se consideran reductores o no según su ac- 
ción sobre el licor de Fehling; este poder reductor depende de 
la presencia o ausencia de m grupo aldehido lÍbre. 

Sus propiedades qq. son análogas a las de las monmas (far- 
macióii de ésteres, &teres, acciBn de la hidroxilamina, f e d h i -  
dracina, sobre los reductóres, etc.) . 

La -fórmula de un disacáridos se puede determina así: Si 
tenemos un disacárido de fórmula general C12(H20)11 y lo 
tratamos con sulfato de metilo en medio alcalino, en todos 46s 
OH libres se fija el CH3; sea el siguiente caso (maltosa) : 

CFI - O - r l l 

Esta metilación fija los puentes y las uniones y si se trata 
con HC1 se obtiene dos moléculas de exosas metiladas. (Se 
admite que los puentes no cambian con la metilación). 

E l  problema se reduce a investigar qué exosas metiladas se 
han producido y en qué lugar t,ienen el grupo CH3 ; lógicamen- 
te donde no se encuentren @tos grupos estarán las uniones o 
se establecerán los puentes. 



E n  el casa anterior (maltosa) en que el dkacárido está £0 
mado por dos moléculas de glucosa, se obtiene una glucom te- "a 
trametilada 2-3-4-6 y otra metilada en 2-3-6, los OH no meti- = 

lados son el 5 en el primer gmpo y 4 y 5 en el segundo, luego 8 
las uniones entre las dos moléculas de glucosa se hacen e n t ~ a  ,a,- 

- ' los carbonos 4 ó 5. . . .  . , . Para determinar que la unión es con el C g  y no con el 5 *le- 

I 
- 

procede de la siguiente forma. Se prepara una lactona 1: 4 m 

por oxidación de una monosa y se metila. Se oxida con Br la .' 
- ! 

maltosa, se metila este ácido, y se hidroliza. E l  proaucto e3 
igixal (en el caso de la maltosa) a la lactona. 1 : 4 obtenida t { 

! previamente. 
La glucosa en soS~~ción, puente 1-5, se metila y se obtiene 1 

I una lactona di£ erente a.la obtenida por hidrólisis de la malt-O- 
sa oxidada y metilada. 

1 E n  la maltosa, pues, el ciclo de O es 1-5 y la unión entre 
ambas moléculas de glucosa es 1-4, 

i Los principales disacáridos que se encuentran en 'la natura- 

l leza son: 

Maltosa. - Se obtiene por hidrólisis del almidón; está cons- 
tituída por dos moléculas de glucosa unidas por los C1 de una 
molécula y 4 de la otra. Es, pues, un disacári'ido reductor. 

Celobiosa. - Producto de degradación de la celulosa ; por 
hidrólisis de dos moléculas de glucosa, se determina que la 
unión es 1-4. La diferencia con la maltosa es que ésta es uii 
a glucósido y la celobiosa es un fi glucósido, es decir, que el Ci 
de la monosa con grupo aldehídico potencial es a en el primtr 
caso y fi en el segundo. 

La única manera de determinar si era un a o glucósido 
fué por la acción de una enzima, la maltasa que sólo actúa so- - 1  
bre los u glncósidos. La maltosa es hidrolizada por la maltasa, 3 
luego es un a glucósido. i 5 

La emulsZna es una enzima vegetal característica de los f5 '4 

gluc6sidos 
'la celobios 

- Lactosa. - Está constituida pur una molécula de galactosa 
y otra de glucosa. Es  un disacárido reductor; el grupo aldehí- 
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etico l i b ~ e  correspo~de a la m4écda de glucosa. L s  unión ed 
1-4. Ber 1w pmpiedades, d ~ b  tratarsg de un $ galactbsiclo 
ChidróLisis por. la lactoosfl ) . 

8a:arosa. - Se trata de un glucósido no reductor; e.s decir, 
no tiene el grupo CH : O libre. E s  el más importante de todos 
1 ~ s  disacáridos. Está constituído por una molécula de gluco3n 
y una de fructuosa. Se hidroliza fácilmente por acción de 1 .S 

heidos y de una enzima oaraaterística, la  inuertasa o saoal-asa. 
Si se hidroliza en lnedio ácido una solución de sacarosa Y 

produce un'cambio de signo en el poder rotatorio, pues pasa de 
positivo a negativo; ésto se explica cuando se observa que cl 
poder rotatorio levógiro de la fructuosa tiene un valor muy 
grande que sobrepasa al valor del poder rotatorio de la gluco- 
sa, qpe es dextrógira. 

La fórmula de la sacarosa, considerando a las exmas con 
puente 1-5 sería la siguiente : 

'A' 

~ x ~ e r i e n c i a s  largas demuestran que en la molécula de frnc- 
tosa, 9% esti: eaw, el puente es 2-5 (correspopde a 1 : 4 en una 
al(ioqa), e@ gues, una excepoión a los demh azúcaarq: 

Si  metilarnos la sacarosa e hidrolizamos con HCl el podcr 
rotatorio permapec? dex;trGgiro y hemos obtenido la separacií>n 
de l a s  dos moléculas así : 

CTf%QE 
/*H l 

C-C-C-C-C- -C  C-C-C-C-C 
'OH 

'- 

l o /  

Pem ega fmma de fru,atwa de puwte 9:s @a ipestqble Y eg 
suaeta 8~ hidrdizaa la O&C@FO~& zia metilitda, se ~bbieqe bk? f~ui3- 
tosa de puente 2-6 y adquiere entonces 4 podec rqt&t.ayj@ le& 
giso. 



Todos los azúcares que se apartan del puente 1-5 se derio- 
minan y-azúcares, luego podemos decir que la sacarosa está 
formada por una molécula de glucosa y una de fructosa. ' 

Entre los trisáridos podemos nombGar a la ~afinosa y a la 
gencianosa. 

Rafirmsa. -Se usa en bacteriología por d hecho de que hay 
algunos microbios que lo fermentan y otros no. Está constituí- 
do por tres monosas: galactma, glucosa y fructosa. No es re- 
ductor. 

Según de qué enzima se trata se rompe la molécula en distin- 
tos sitios. La acción de la invertasa produce una moléoula de 
fructma y otra de un disacárido constituído por galactosa 7 
glucosa, la melil~osa. 

La acción de otra enzima, la emulsina, produce la ruptura 3 de la molécula de tal modo que se pbtiene un .manosacárido, 1c - - 
galactosa y un disacárido la sacarosa. Todo esto se sintetiza en 
el esquema siguiente : 

accción de la etnulsina resto de la sacarosa +.- - . . - - - . - . 
' 1  I 

I - I ---+ acción de la invertasa 
resto de melibiosa 

Cencianosa. - Constituída por dos moléculas de glucosa y 
ufia de fructosa. Se encuentra en la raíz de genciana. No es re- 
ductor. 

- Gy Corresponde a la fórmula glucosa-glucosa-fructosa. 

3 
Estaqzciosa. - Constituída por 1 ml. de glucosa, otra de fruc- 

tosa y dos de galactosa. No es reductor. 
- S - =  

8. _ -  t.< -- 
P O L I S A C Á R ~ S .  

Los polisacáridos son compuestos f ormadm por polimeri- 
zación de las monosas; su fórmula general es Cm(H20)n. Se 
encuentran polisacáridos constituídos por todas las variedades 
existentes de monosas. .,"'ti' ~ - . ~ ~ ~ % . ~ F r :  

. 8 -  >' 
Todas las exosas, gahk~bsa, manosa; fructosa, glucosa, dan 
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- $a&~~dos;  lo mismo la arabinosa y la xilasa. (pentosasj- y 
tambih la íirllmnosa (metilpentosa) . 

Los polisacáridos tienen una gran importancia bialúgica pues 
se encuentran en todos los seres vivos, más en los vegetales que 
en los animales. E n  los animales sólo se observa un poliaacíl- 
rido, el glwcógemo. 

La clasificación de 10s polisacáridos se habe en base a las 
monosa8 que los forman ; depende pues del producto que den pos 

$ hidrólisis. No hay ningún acuerdo sobre la nomenclatura; al- 
F gunos autores dan la terminaaión ame. 

, , Una claificacióri que se puede seguir es la de Karrer, con- 
 iderada erad da como una de las más convenientes: 

formados por 

glucosa 

<iZueógeno o almi- 
d6n animal, (hi- 
gado, m~scu los  
eto.) 

formados por 

mímosa, 

resema 

sostén 
mara  vegetal 

1 r Eormaiios nor r de reserva 7 . - - .. .. . - r -- 

galactosa 

formados por 

fructosa 

sosten 

reserva 
s.10 } 
egetal 

agar-agar 

6nuIina (papa de 
dalia) 

arabanes o arabinosanes constitu~en las gomas 

(petilpentosanes) por polimerieaoián de la ramnosa 

$ E n  la Naturaleza todos estos compnestos se encuentran R 

k . v e a  completamente mezcladas entre sí y frecuentemente con 
5 restos de .exosas y pentosas; son tipos mixtos, cuya importancia 
:,, biológica se nos escapa todavía. 

@ - Leo Ampre E4bros de Malemát&cas porque tdmw una acdón fert2Zdxunte 
r- 

; ,- sobre Ea tntel2gmc2a. 
j &u& adm%rabZes acPobacz'as pucden cumpZZrse sobre Ea barra fijm de las 

PITIGRILLI. 
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Ahtiada. - Uno de los más importantes pol~sae&r?das es 
almidón. Figura como el prifner producto aparente en la 
ailimilaailín del anhidrido carb6niuo por las plahtas, bajo la 
acci6n de la ,luz salar. 

El alm?dBn es un pvlisacárido formado p'oi. glueosrt, es de- 
cir, es un glucosane, y su misión es de reserva. Se presenta se- 
g6n d oeigen qne Mnga en diktinth, fornia, Bero b í?~nstituci¿ín 
química de los granm es siempre la misma. E&tá formado por 
dos suhbancias caracteristicas: la am<Zosm y la a~nilope@i&d. 

Si preparamos el almidon m& puro que se pueda obtenev, 
aún par di-álisis, se comprueba que siempre conserva un ; r B ~ í -  
duo de fósforo unido a la amilopeptina, equivalente il, 

Pz0~ = 0.175 %. 
La amilosa y la amilopeptina por hidrólisis dan glucosa pe- 

ro sus propiedades son distintas ; así : 

La amilom + iodo . . . . . . . . . azul puro 
La amaopeptina + iodo . . . . . . azul violáceo 

explica por qué los almidones dan a veces tonos dis- 
tintos de azul con iodo. 

Por aeci6n del agua la ainilosa da solubiones claras de tipo 
coloidal, en cambio, la amilópeptina se gelifica dando e l z g ~ u h .  

Se ha demostrado que la formaei5n de engrudo está en re- 
lación con la presencia de PzOs en la amilopeptina. Si se eii- 
mina el P con soda diluída, la amilopeptina a pesar de dkir 
una éolora'cibn determinada con iodo no forma engrudo y da 
~olnciones coloidales, lo mismo que la amilosa; si se le combina 
nuevamente P, da otra vez ,engrudo. 

Midiendo el descenso crioscópico de las soluciones de almi- 
dón se obtienen valores enormes para el peso moleciilar;' ésto 
se debe a que no trabajamos con una verdadera so'lución sino 
con una solución coloidal y el peso que obtenemos es el de iin 
conjunto de moléculas que se unen formando una 
coloide o micela. 

Todas las propiedades externas del almidón parecen ser 1 ~ s  
de una substancia amorfa, sin e ~ b a r g o  por medio de los ra- 
yos X se Comprueba qne la' estruetti@a w bi"~~~)c&talina. (Fc- 
nómenos de interferencia). 

El problema de determinación de peso rnoiecdar de1 almidon 
es muy importante. 
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Qfir~ictamente está cqiriprobadb que en Ta mol6cu~a-unl- 

dad de glucosa que cbntiehe d aliaf?idBn hay tres OH li- 
bres; así tratando el almidón con anhidrído acético se tiene 
e1 'de@ivado friacetilado. Con N a o 3  y X04Me se o'btieile un 

" dePivado trimetoxilado: la hiB~6lisis de este almidón trimeto- 
a a a o  da una glucosa metílada en 2-34? en proporción oá& 
cbantitativa, (95 %). Trittad,~ el &id& PUPD mn ácitRt8 
o emimas se puede llegar a rendimientos cuantitativos en 
glticdsa libre. 

Por acción separada de las enzima8 se puede lograr que en 
vez de hidrolizarse a glucosa se transforme íntegramente en 
maltosa, disacárido a de unión 1-4, lo cual indica que si la mal- 
tosa no es un producto seaun'da~io, por lo menos la mitad de 
las uniones entre gltnctwas son del tipo a. 

Por experiencias Observando e1 po'der rotatorio vemos que: 

a metil glucósido [aln . . . . + 159' 

triacrecil ar B » [a], . . . . S. 131' 
tri3metoxi a » [alD . . . .- + 1 5 4 O  

q de&, que todos los derivados del a metilglucósido tienen 
un  poder rotatorio aproximadamente igual y siempre son 
dextrógiros. 

En el caso del almidón tenemos: 

triaceidl almf&on [ í l o  . . . + 170' 
trimetoxi almidón [alD . . . . . 208' 

Todos estos lieehW, junto ti btros det&lI& &os OoiiduEen- a 
acepta? que las iZniZrireb entre las mal8cirlas de glucosa iñee- 
grantw del almidón son del tipo a. 
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en maltosa ~ q f r e  por ac- 
ción de una enzima Ham@da maltasa ima segunda hidrólisis y 
se convierte en glucosa. 

El almidón se transforma en maltma por acciqn de la en- 
zima denominada anzilasa, transformación relativameste lenta; 
durante la cual la propiedad de das coloración azul con el 
iodo va desapareciendo lentamente y comienza a apqrecer h l  

poder reductor, que a medida que avanza la acción es cada 
vez mayor. La acción enzimática produce de inmediato mal- 
tosa y otras substancias que desaparecen poco a poco, a me- 
dida que esa acción aumenta; esas substancias son las dextri- 
nas, que se distinguen por las diferencias de coloración que 
dan con el iodo. 

Asi vemos que con iodo se obtiene: 

almidóri . . . . . . . . . azul 
J, omilasíl 

inaltosa + amilodextrina . . . . . azul 
amili sa 

id. + eritroclextrina . . . . rojo 

E n  estos últimos tiempos ha tomado gran interés la acción 
del bacilo macerans; este bacilo actúa licuando el engrudo cle 
almidón y por un tratamiento espécial se obtienen productos 
cristalizados de la f'órmula (C~H1004)e~ donde n es 2, 4, 6 6 
(según algunos, también 3 ) .  

Esto sirvió de base para suponernos al almidón como una 
maltosa que ha perdido agua y que se polimerizó posteriormente. 

El derivado triaceti1ado.o el trimetilado es soluble en fenol 
o cloroformo y en estas soluciones se puede determinar el peso 
molecular que resulta relativamente baja (1300) ; esto demues- 
tra que la molécula de almidón <o es tan grande, sino que al 
hacer una determinación crioscópica de las soluciones de almi- 
dón, consideramos como moléculas libres a verdaderos conglo- 
merados de éstas. 

Tiene interés en el alaidón esa ooloración ami  o azul violá- 
cea que da con el iodo, que desaparece al calentar. 

Un grupo de autores sostienen que esa coloración no es de- 



entre el iodo y 'el almiddn. 
El  otro g ~ a p o  sostiene lo contrario, es decir, Que esa colora6ón 3 Y es debida a Sa f a m a c i b  de nn verdadero compue~to químico. 

14 - _ r -  . ,  Lw prher08 g32rman que no ge trata de una combinaci611 :j 

tidad que se Foaga en contacto con él. 
Bi @ es la con:eenti.aciÓn del- iodo, una cierta cantidad de almi- 

dón absorbe. 4 de. ihdo ; si la co~entración es de 2Cla misma can- ' . tidad de ahidern abwrbe una cantidad AL mayor que A de iodo. 
Los que apoyari la teoria de que el iodo con el almidón da 

un compuesto'químico, se basm en el aisla&iento de ciertas 
combinaciones iodoalmidón en proporciones defhidas, muy di- 
fíeiles de separar de nuevo en sus componentes. 

Hay una serie de compuestas químicos que dan coloraei-ión 
con iodo y todos ellos poseen además la propiedad de dar 
siempre soluciones coloidales; a& se presenta el caso de co- 
loides minerales' que se colorean con iodo (p. ej., el acetato 
de lantano) ; lo que es un apoyo a la teoría de la simple ad- 
sorción del iodo por el almidón. 

Se puede aceptar que el almidón sea un compuesto de peso 

5 Este compuesto puede unirse a otros iguales no ya por va- 
C. lencias primarias sino por valeicias secundarias; de este mo- 
$ do el grano de almidón da para el peso molecular un valor muy 
3 elevado y su fórmula sería : [CsHio05)ra]m. Lo interesante es 

1 '  averiguar el valor de m. Existen muchas ideas a este respec- 
- .. to, desde los que creen, como Hess, que es 1 de acuerdo a la 

fórmula: 

I / O \ * l  

, hasta los que, como Haworth, sostienen al almidón como formado 
por cadenas largas de glucósidos que se cierran. Las cadenas de- 

< 

- .  ' ben ser cerradas porque el alnridón no reduce el licor de Fehling. 
El problema de la estructura del almidón queda aún en pie. 

(Continuard) . 
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